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• 1 • ~ Cª E"pecíalist'\ textil c·1 la m:1n ufactL:tra 

l rn ºOºtílfi "n 1~,l J.:;: .":ipart°. que cnnozca prá,;¡ic~;n ·:: ntc es-u a C 1; i;K~ C ICLU ta industria, no 1u t~nemos ttqrn, º a1 me-

I I I 

El esparto como industria 

no.'> no he sa bi .lo yo dar con ninguni' ju-

t t .1 · rnnt'! 103 dins tr.::i.;i.:,c:.¡rriJo;;· desde recirbi­ex 1. 
da su atenta. 

Cr_o, sin embargo, q•JP, podrí'l ser útil 

~-~- 1'.,:¡..., __ "":..'""-'"~~~·>1U..?o'Jh.~-.,~·~-;:~~~ 

S!CCIÓH ti TEBAR'L\ 

Trilogia de amor 
E~te es el 2º. punto del problema que 

trata el Sr. Pérez Urruti en la carta l~~ 

que v.e.nim0s o<;upándono¡¡, (r) a su,; r ... comendados el que fuese al!í al- I 

He :-.qui iG> que en Ja misrna dice, a e!;te 
respecto. 

~uno ae los alumnos saliclos de esta Es- AMOR DE MADRE -

cue!íl. InJu,,trial (que procuraría esco~,gr ¡Amor de los ameres sin segun'1o, 

en~re lo~ ma~ Slpre ve~~adus) pa·ia qu~ e~-¡ 0 0 aspira a galani@n ni reco;.i1p•-r.i;a 

~.;,r:.~·yL!tfi;~_aZC?í-.~¿;-re~--.,.l.;!i'W~ 

Fecundo el sigio XV!II en la producclón de 

grandes filósofos, no lo· e~ menos en la cr.:aE:ión 

de insignes pedagogos. junto a la obra de Con­

díllac, Compte, La Charlotais, Helvecio y Kant 

puede colocarse, ncaso C(l ntra J.a suspicacia de "En ~ste aspecto d~ L1 cu·~ stión, el 
gran prublem~t . rcs;de &n enc~ntrar una 

máqui 1n np i opitt~L; y re~lmente e:;toy 

satbfech•) de rnh ge~ti0nes sobre e:;;te 
arnnto. 

t~ tlstudiase las cond1c10nes en que se d~- 1 ni lo entibh el despego ni hi ofoni;a; 

sarrollan aquellas indmtrias en la zon~ de gl'Etncte, abnega.lo, peremnal , profundo! 
Levante. Estos jóvenes s~lcn con el titu-

.< espíritus parciales, el nombre, siempre aflfüí­
rado, de Diderot. 

Al eft'1cto nn pn::;e en relación, como 
Seeretario ,1<:; ] Instituto de Ingenieros Ci · 

vil e~, con l.t Asociación de Ingenieros· fo­
dus'.risl e;; d;:: Cataluñl\, cuy0· Presidente 

D. Alfredo R.1rnone.:la, p!i.sa p©r ser la pri· 

mera auto:-iJHd té::: nicn cat '.lbna en rnate­
rie textil, y dkho está. que d ~ Espaih. Le 
expu'óe frai 1camente nue:3tro deseo y le 

rogU<~ me indicara el n:)mbre de un inge­
niero r:¡ue, a sati:-ücci6!1 f'LlYa. pudi@rn. ir 
a un ~u~bio d~ Levante a estudill.l Ja in­
du~tria textil del es¡_1arto y que fuera lo 

suficientem<~ntc compet~nre y prálic© pa­

ra qu0 coló! su infJrronG resolviera el p-ro­
blema de e.daptar a aq u.ella fibra la rna 

-quinaria general:nente ·~ mpleada. Terrni­

nabit piciiéndole un presupuesto del costa 

dtJ :.;emcjante trabaje, y hacía una llama 

da a su compet!ncia rc:::onocidbinu. y a 
su int':'!rés por la industria para que toma­

ra con cariñ0 el asurítO de que L~ ha­
blaba. 

lo de dircctor0s de industrias téxtiles, muy De almos Ctinsmelos ~ianantial fecundo, 
bien prep&rados, con conocimiento:s 2'\!ne. toJo el human '~ !::ien funda y condensa ... 
r.tl:!3-textiles, y obtenida una memoria o'¡ ¡Tener madre es la dicha mi.-> inmensa 
relación de co;-i10 ~n aquellas localicindes que ¡¡;e pued0 gozar en este mu¡:¡do! 

laboran, para luego s efüdarles el ca :~i ino No.::> da la vida con dolur cruento 
que mejor aconseje la técnica conocida y su sangrn a libar llO.> d::i. u.moroso ; 
en estos trabajos. Exista aquí un talL:r nos ttducn y ¡:rrotege, mima y cui©a. 
qu:i co:'lstr!.!ye m aquinarie adecu\<d~1 

part1. el trntRmi ,mto de es-t~:'l fieras texti­
les grosnn~, ~in qu() se haya precisamrn­
te a~pecial1zado a las de esparto: pern no 
r.~mltaría precisamente lo mas práctico 
aconsej ,.ules la inspección de un empLia­

do Gle la misma. parn evitar el que tue~e 

allí con el prejuicio de cokicar maquina-
ria. 

S! les pareciese bit n a Íos i r. teresaLfos, 

opiMo no sería dificil encontrar algunos 

de estos Direct•res que se prestaría a lle­
var a c1o1bo e.<s te trabajo, con módicas pre­
t~m~iones, ya que e :3 todav;a ge~te iovi¡n 

Y ~eguramente contribuirb a ello mi reco-

Y dispu~sh nl mart'i iv y al tocmento, 
por el hijo ador;¡¡d.;i, dOil gozosa, 

d}cha, ~-alud, haci@nda, J1onor y v¡.da. 

I I 

AMOR DE ESPOSA 

Ligada por dulcísimR ct.dena 

que forjó la idusión, Cd1 fé C(i)nstante, 

es hlja, mr.dre, hermana y fid amante 

del hombre que eligió, la esposa buena. 

D.e cariño y ¡;asión el alma llena, 
sumisa, enamora.;]a, delirante, 

su voluntad le linde a cada instante 

sin sacrificio, sin dulor, sin pena. mendaci~n. Es probable que pagándoles 

Como hija le 0bedece y le r '.>speta; 
-:;orno maJre le cuida y acaricis; 

_ N-o debe, .pues, extr.'.lñar el nombre de Dide­

rot incluido, y en lugar preferente, en el caüí­
logo de los sabks pedagogos. 

Pué Di .!erot- nadie lo eluda- espíritu iden­
tificado con las pre0cupaciones sociales el-e la 

época,y.onsador uní ersal, hombre cle cor.azón 

y, s<'brP. todo, asiduo colaborador, sold:ido in­

fatigable de la Enciclopedia, que estratifica, 

por así decirlo, el pensamiento filosófico de los 

pueblos: /\ esa obró! de cultura se consagró ¡;ior 

espacio de veinte años, y en ella se . destaca, 
con proporciones extrnor~inarias, Ja figura gi­
gantesc·a de su personalidad· científica. 

Eíectivam•:;nte, co,110 ·1erá p:)r ;;u carta· 

- cuya c0pia le adjuntO-'nO Je ha falta 

do interés; y su ofrecimiento personal 

que er.a lo ma-> preciado, tampoco lo re­
gatea. 

tud®s l0s g:i~tos de viaj~s y manutención 

y una g;ratificacién, por eje,nplo de cinco 
v ~~i~ci~nta:> ¡)cseta-; h '.'! rian con gusto el 
trairnjo, para luego intervenir yo en el in-

Es claro; para los que estudian a Didero.t en 

sus obras de imaginación, vagas y licenciosa3 

a veces, su labor ofrece esc~so mérito; J pre­

císando tan solo en ellas el espíritu inquietante 

que las anima, tal vez se considere a Didarot . 

un sonár1'.bulo, o más bieq1, un libertino, en el 

campo. fecundo de las ideas. Pero para los que 

trnslada¡;¡ el pensamienfo a la épo ' a del gran 

filósofo, y viven aquella amalgama de valores 
sociales, y aspiran aquel ambiente tan lleno de 

prejuicios y quimeras, sueños y lucubracion~s, 

anárquico en el orden militar y revolucionario 

en el civil; para quienes se identitican con las 
como herrn :-1na es su a:niga Y confid<!nte; cortesa·na '> zozobras de Fran_cia en ese perio­

. y como amante cifra su delicia, 
f.Jrilne que procediese. , . f' · · - ¡ t 

No o,ivid..: que es el primer ingeniero 
textil d.~ Cataluña. 

· i,,u w11co a a~ y asp1rac1on co rnp e a, 
~xcuso a V. J ~éirlc que me adhiero ccm, en ser por siempre s11.ya solamente . 

todG entusiasmo a hacer todo lo que ¡ea 
Con r.ooo o r.500 ptas. saldrán del 

¡;iaso; cantid:.iJ que me ha parecido mo­
destÍ:;ima. · Piénsenlo con Galma y sin 

c0mpro:niso, que no lo hay, y contéstenme 

cuanto antes p:u·a corre:3ponder al Señor 
Ramonecla,,. 

Hasta aquí el texto de la carta del Sr. 

merir::;ter en provecho de los intere5es ge­
nerales, y n© excuse de mandari;ne a su 
gusto. 

Suyo atto, y afmo. s. !O. y amigo. 

q. e. s. m. 

A. Ramoneda Holde•r. 

Perez Urruti en lo referente a este punto. No necesitamos encomiar cuanta· irn. 
Vea-se la que al mistnJ Jirije el Ingeniero p0rtancia tiene para l~ solución de est€: 
Sr Ramoneda a que aquél alude en la magno probíema, la adquisicbA hech~t 
suya, y que mernce Ja penii de tratilscribir- por el ·sr. Perez· Urruli d<i un colab ;rador 
se !'ara hacerse per fecto cargo d&! i¡;¡te :·és ·de tanta valía competencia y autoridad en 
que el ~rimero ha tomado en este asunto el asunto como el Sr. Ramoneda, y c.uan-
tan vital para Cieza. to conviena aprovechar SUíi buer:rns dispo-

* liiciones y expontáneos ofrecimiéntos pa· * * Sr. Don Juan A, Pérez Urruti-Instituto ;·l1 ditr cima a los laudables propósitos de 
de Ir.igenisros Civiles. 

' 
MADRID. 

Mi distinguido compañero y Sr. mio: 

Fué en mi poder su estimacta del 17 
corriente a la que oontesto. 

(1) Véanse los núm. 163 y 164 de este periodico 

l'Gs iiftd1:1striales esparteros, 

El sacrificio es pequeño; los beneficios 

pHiden ser inmeasos para esos industria­
le:; \.. para Ciei:a en géneral. 

III 
AMOR DE HIJA 

Es del amor filial fiel gblar<:i 'ldora 

la mujer, porque ~¡hombre pront'lmente 
de los padtes se al@ja, independíente; 

ella el hogar paterno sicm'lpre adora. 

Si igual afe;to en ambos pechos mora, 
tienen, como e; ,xpr~sión bien diferente, 

el hijo, un corazón qwc calla y sient.;1; 

yla hÍja, un.cC!Jrnzón '"lue ·siente y llora. 

El hij v bueno da sosten y ayuda; 

más la htja da caricias, da consuelos, 

c'Jido en el mal, alivio en el quebranto, 

tuerza en la postración y fé en 1 a duda; 
teniendo sus solícitG-s desvelos 

algo de maternal sublime y santo. 

L. LUNARES. 

do- agitado y rev•elto, que dá muerte al mun-

do aittiguo y enci~nde las luminarias del porve­

nir--prevocando con ello m1 catGtciismo q1·1e 

arranca los cimientos del orden social-~om­

prenden facilmente cuán heróico y arriesgado 

hubo rle ser Dic;Jerot en la ~xposición de sus 

doctrinas, y ac;Jmiran en él UH perfecto espíritu 

geométrico, superior al del acervo ccmú111 y 

arrancado, por designios históricos, a las e1'!1tra­

ñas mismas del complejo y turbulento siglo 
XVIII. 

La ciéncia educativa parecía haber lleítt!dO 

a la cima de su des'lrrollo y perfección. A ello 

contribuyen eficazmente gran núEero de filóso­

fos y peclagogos entre los cuales brilla, con 
·inexting1:1íble fuigor, el celebnulo y combafliáo 

autot .de Gargantúa. La influencia de los }'Jr0-

testaFites Comenio y Melanchtón; el esfuerzo 

de los antagónicos prosélitos de Lo yola y de los 

secuaces de Jansenio; la labor del Oratg1fo; 

Ja brecha abierta por el Telénwco;los planes del 

catolicismo educador; Ja organizaciém de Port 

-Royal y las grandes corrientes ele! Emilio, 

no obscurecen al inmortal enciclope@lista. Di­
derot, a:<1az suficiEmte para llevar a cabo una 

reforma fundólmental en Ja Enseñanz ', obtiene 


